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			Sinopsis

		

		
			Bree, Olivia, Kitty y Margot no tienen nada en común, excepto estudiar en el mismo colegio privado. Tienen objetivos, metas, amigos y vidas distintas, pero comparten un importante secreto: son las cuatro integrantes de una sociedad secreta dedicada a la venganza. Hartas de presenciar injusticias, han decidido tomar cartas en el asunto y pararles los pies de todos los que abusan del más débil. Sus venganzas son ingeniosas, pacíficas y dejan en ridículo a quien lo merece.

			Pero cuando su último objetivo aparece muerto con la icónica tarjeta de su club en la mano, las chicas comprenden que no son tan anónimas como pensaban… y que alguien quiere vengarse de ellas. De repente las pistas se amontonan, la policía se acerca, y todos los implicados tienen mucho que perder. ¿Es una de ellas una asesina? ¿O tal vez alguien las acecha, y ellas serán las próximas víctimas?

		

	
		
			Furiosas

			

			Gretchen McNeil
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			La venganza no debe tener límites.

			SHAKESPEARE, HAMLET, ACTO IV

		

	
		
			
Uno

		

		
			Bree estaba apoyada contra la valla metálica, dándose golpecitos suaves en la punta de las Converse negras con la raqueta de tenis.

			—¿Por qué tenemos que seguir haciendo Educación Física?

			John le quitó la raqueta de las manos.

			—Es una conspiración política con el fin de dominar a los jóvenes estadounidenses por medio de la humillación forzosa.

			Un grupo de cuatro jugadoras de tenis pasaron junto a Bree y John de camino a la última pista vacía y comenzaron a lanzarse la pelota por encima de la red con entusiasmo, aunque los golpes no eran del todo precisos. Tenían un aspecto ridículo con las faldas y las zapatillas de deporte blancas resplandecientes bajo la fiera luz del sol de la tarde mientras se balanceaban y se movían como Maria Sharapova en la final de un Grand Slam.

			—No sería descabellado pensar que en un centro privado como Bishop DuMaine esta asignatura se impartiera de forma virtual. —Bree apoyó la barbilla en las rodillas—. Esto es Silicon Valley, ¿no deberíamos ser expertos en nuevas tecnologías?

			Se oyó el sonido de un silbato procedente del otro lado de las pistas.

			—¡Deringer! ¡Baggott! —La entrenadora Sampson los señalaba con la raqueta—. No estáis en el recreo.

			Bree se quedó mirando las pistas ocupadas.

			—¡Somos los siguientes! —gritó, acompañando las palabras de un pulgar arriba y con demasiado entusiasmo.

			La entrenadora Sampson negó con la cabeza y volvió a concentrarse en un partido de dobles mixto.

			—Primera semana de clase y ya odio Educación Física. —John lanzó la raqueta de Bree a la pista—. ¿No puede librarnos de ella tu padre?

			—¿Y tu madre? —replicó ella con una ceja arqueada.

			—¿De qué sirve que el padre de mi mejor amiga sea senador si eso no nos da ningún privilegio?

			—¿De qué sirve que la madre de mi mejor amigo sea la secretaria del centro si eso no nos da ningún privilegio? —se burló ella.

			John se pasó los dedos por el pelo negro, teñido del único color que no prohibía el estricto protocolo de Bishop DuMaine.

			—Al menos a mí no me da miedo preguntarle.

			—No tengo miedo —respondió Bree con dureza.

			—Lo tendrás. —John se encogió de hombros y habló con la voz ronca con la que imitaba a Yoda—. Sí. Lo tendrás.

			Bree puso los ojos en blanco. La mayoría de las veces le resultaba entretenida la insistencia de su amigo de que había una cita de Star Wars para cada ocasión, pero hoy le hacía la misma gracia que un caso grave de herpes. No dejaba de pensar en la asamblea supuestamente sorpresa del día siguiente.

			—¿Te has enterado de lo de la asamblea especial de mañana? —preguntó John de repente.

			Bree inspiró hondo. ¿Acaso le leía la mente?

			—¿Hay una asamblea mañana? —Trató de usar un tono de indiferencia.

			John asintió.

			—La ha convocado el padre Uberti. Lo oí hablar del tema con mi madre esta mañana.

			Bree se alisó el flequillo y evitó la mirada de John.

			—¿Por qué convoca una asamblea?

			—Obvio, tiene que ser por NTE.

			—NTE va a caer —se oyó una voz detrás de ellos.

			Bree volvió la cabeza y vio a Rex Cavanaugh acompañado de sus amigotes Tyler Brodsky y Kyle Tanner al otro lado de la valla. Llevaban los brazos cruzados sobre el pecho robusto, los tres vestían polos azules a juego con las palabras «Maine Men» y la ola del centro Bishop DuMaine estampadas encima del corazón.

			Los Maine Men, en parte un club y en parte un grupo de matones tolerados por la dirección del instituto, los había fundado el padre Uberti como respuesta a una oleada de bromas vengativas humillantes que perpetraba un grupo anónimo conocido como NTE. Curiosamente, el padre Uberti había reclutado a los acosadores más egocéntricos, petulantes y ambiciosos del instituto, las víctimas de NTE, y les había encomendado la misión de destapar a los alumnos que se escondían tras el grupo.

			La tarea estaba siendo todo un fracaso, para satisfacción de Bree. Tras el último año y medio, los resultados eran: NTE: 6, Maine Men: 0. Y esperaba que la cosa continuara así, al menos un día más.

			—¡¿Me habéis oído?! —bramó Rex.

			Bree achinó los ojos por culpa de la luz del sol.

			—¿No eres un poco bajo para ser soldado?

			John soltó una carcajada.

			—¿Eh? —preguntó Rex.

			—¿Qué quieres? —Bree pronunció las palabras lentamente.

			—NTE va a caer —repitió. Al parecer, ese era su único tema de conversación—. De una vez por todas.

			—Claro. —Bree entrecerró los ojos—. Porque habéis hecho un trabajo fantástico hasta el momento.

			Rex pegó la cara perlada de sudor a la valla; la acercó tanto que Bree distinguía los poros del puente de su nariz.

			—Sabemos que estás involucrada, Deringer. Espera a mañana, ni tu papaíto va a poder sacarte de esta.

			John se puso en pie de inmediato y se colocó entre Bree y la valla.

			—Lárgate, Cavanaugh.

			Rex sacudió la valla metálica como si fuera un gorila enjaulado.

			—¿Quieres ser el siguiente, John Maricón?

			Bree se rio de forma burlona.

			—Ja, ja, ja. Qué poca gracia tiene esta broma.

			—¡Rex! —Un joven de pelo rubio con un caso severo de acné se acercó corriendo. Bree no lo había visto nunca, pero, a juzgar por las arrugas en la parte delantera de la camiseta azul de los Maine Men, era evidente que acababa de sacar la prenda del envoltorio. Un nuevo recluta—. Rex, tienes que ver esto.

			—¿Y tú quién eres? —preguntó el aludido con la mirada fija aún en John.

			—Ronny DeStefano —respondió el chico nuevo.

			Rex negó con la cabeza.

			—¿Quién?

			Ronny arrugó la frente, confundido.

			—Nos conocimos la semana pasada en la fiesta en casa de Jezebel.

			Rex apretó los labios, como forzando al cerebro de neandertal que tenía a recordar la fiesta arrasada por el alcohol.

			—¿Eres nuevo?

			—Sí —respondió Ronny con un resoplido—. Tenemos amigos en común, ¿no te acuerdas? Del colegio. —Miró a Rex a los ojos—. Los dos tuvimos una mala experiencia con...

			—¡Vale! —exclamó él rápidamente—. Ronny, sí. ¿Qué pasa?

			El joven hizo un gesto con la cabeza en dirección al campo de fútbol.

			—Pasa algo con el entrenador Creed. Me ha parecido que debías...

			—Vamos —lo interrumpió Rex.

			Salió corriendo con Tyler y Kyle detrás de él. Ronny los siguió como si fuera un perrito.

			Bree miró a John.

			—¿De qué va esto?

			—Ni idea. —El chico desvió la mirada hacia el campo de fútbol, donde se estaban congregando varias personas—. Pero tengo el presentimiento de que vamos a enterarnos enseguida.

			 

			 

			Olivia salió del vestuario de chicas con la raqueta en la mano y se alisó el conjunto de tenista de diseño.

			—El vestido te queda increíble —le dijo Amber, que caminaba a su lado—. Me alegro de que no te importe tener que ponerte el de la temporada pasada.

			—Claro que no —respondió.

			La mitad de su armario estaba compuesto por prendas usadas que Amber había considerado de la temporada pasada.

			Peanut se puso una gorra en la cabeza y metió la coleta por el orificio de la parte de atrás.

			—Qué lástima que los entrenamientos de baloncesto de Donté sean en el gimnasio —comentó con aire ausente—. Si te viera con ese vestido, lo tendrías comiendo de la palma de la mano.

			Olivia se detuvo en seco.

			—¿Y qué más me da a mí lo que piense Donté?

			Peanut puso cara de sorpresa.

			—¿No me dijiste la semana pasada que ibas a volver con él?

			«Se suponía que era un secreto, Peanut.» Amber enarcó una ceja.

			—Liv, cielo, ya hablamos. Necesitas conocer a alguien...

			—Más rico —la interrumpió Jezebel, que se acercaba por detrás. Se puso una sudadera blanca por encima de los hombros y negó con la cabeza—. Fuiste tú la que rompiste con él, ¿recuerdas?

			Olivia se mordió el labio.

			—Eeeh, sí.

			—Si vuelves con él —añadió Amber—, quedarás como una imbécil.

			—No me puedo creer que tengamos que esperar al lunes para saber cuál va a ser la obra de otoño. —Olivia cambió de tema. Lo último que le apetecía era mantener otra conversación con Amber sobre Donté Greene—. La incertidumbre me va a matar.

			—Y yo no me puedo creer que el señor Cunningham se pierda la primera semana de clase —comentó Jezebel, negando con la cabeza—. Vaya profesor de pacotilla.

			Amber se sacó un tubo de brillo de labios del bolsillo de su traje de tenis nuevo y se lo aplicó sin necesidad de mirarse en un espejo.

			—Yo apuesto por Mamet.

			Olivia sonrió. Amber era la persona con menos probabilidades de poseer información secreta sobre el departamento de teatro.

			—Sea cual sea —intervino Peanut—, habrá un papel perfecto para ti, Livvie.

			—No se sabe. —Olivia se pasó una mano por el cabello corto y se rio—. Tal vez con estos pelos quiera que haga el papel de un niño.

			Jezebel exhaló un suspiro dramático.

			—Solo tú serías capaz de afeitarte la cabeza para un papel y parecer una supermodelo.

			El papel de Vivian Bearing, la paciente malhumorada con cáncer de Vivir la vida, la obra de la pasada primavera, había sido el gran éxito de Olivia. El señor Cunningham le había ofrecido una calva prostética para la obra, pero ella los había sorprendido a todos afeitándose los rizos rubios para la noche del estreno. Fue una decisión que no lamentó: se agotaron todas las entradas para la obra y tras cada representación tenía que salir al menos tres veces al escenario para recibir los aplausos.

			—Supongo que no nos queda más remedio que esperar —señaló Amber, apartándose la melena castaña—. Vamos, chicas. El tenis nos espe...

			Se quedó callada al ver algo al otro lado del campo. Olivia se volvió y descubrió a Rex caminando muy rápido. Lo seguían Tyler y Kyle, y también un muchacho delgaducho al que Olivia no había visto nunca.

			—¡Hola, cielo! —saludó Amber a Rex. Se puso de perfil y posó con aire provocativo.

			—¡Ahora no! —gritó el chico, levantando la palma de la mano.

			Amber se quedó con la boca abierta cuando los chicos salieron corriendo.

			—¿Qué pasa?

			—¿A qué ha venido eso? —preguntó Peanut.

			—Ni idea. —Olivia examinó al grupo de estudiantes que se reunían en el promontorio del campo de fútbol.

			Rex y sus compañeros de los Maine Men se abrieron paso entre la gente. No tenía buena pinta.

			Amber olisqueó el aire. Como un tiburón que detectaba la sangre en el agua, la joven reconocía los cotilleos a kilómetros de distancia. Esbozó una sonrisa malévola.

			—Tengo la sensación de que la clase de gimnasia de pronto se ha puesto más interesante.

			 

			 

			Si no fuera porque Kitty ya sabía que el entrenador Creed necesitaba que le dieran su merecido, esto se lo habría confirmado.

			—¡Muévete, Baranski! —El bramido del entrenador resonó en toda la pista, donde Kitty guiaba al equipo femenino de voleibol de Bishop DuMaine en una carrera de calentamiento antes del entrenamiento.

			La joven se detuvo. Los estudiantes se arremolinaban en la colina que descendía hasta el campo de fútbol. Vestidos con el uniforme azul y dorado de gimnasia, estaban quietos, con la mirada fija en la parte inferior de la pendiente, en la figura regordeta y jadeante de Theo Baranski.

			El entrenador Creed se alzaba sobre él con las manos en las caderas, tensando los pectorales como un boxeador.

			—Es la primera semana de clase, Baranski, y ya te estás quedando atrás.

			Theo tenía la cara roja y empapada de sudor o lágrimas, o tal vez las dos cosas. Miró la pendiente de la colina y sus ojos reflejaban una mezcla de miedo y vergüenza. Un recuerdo surgió de lo más profundo de Kitty, tan cercano y tan real que sintió que volvía a estar en la clase de Matemáticas de sexto, donde los números y los símbolos de la lección de álgebra ondeaban ante sus ojos, tan carentes de sentido para ella como los jeroglíficos.

			Cerró los ojos con fuerza. La vergüenza por no saber la respuesta. El miedo a que la señora Turlow la llamase a ella...

			«¿Será posible que seas la única chica asiática del planeta a la que no se le dan bien las matemáticas?»

			—¿Será posible que seas el único chico del planeta —continuó el entrenador Creed— que no puede arrastrar el culo hasta lo alto de la colina?

			Mika se acercó a ella por detrás.

			—Ese pobre ya tiene suficientes problemas sin que Creed se le lance a la yugular todos los días.

			—Ya lo sé —respondió ella en voz baja. Theo había llegado a Bishop DuMaine la pasada primavera y el entrenador Creed lo llevaba acosando desde el primer día.

			Mika se quitó la banda de la cabeza y se atusó los rizos oscuros.

			—Le va a dar un ataque al corazón como vuelva a intentar subir esa colina. Tenemos que hacer algo.

			«Ya lo hemos hecho.»

			Por mucho que Kitty quisiera ayudarlo, tenía las manos atadas. Había albergado la esperanza de que el entrenador Creed dejara tranquilo a Theo esta primera semana de clase mientras NTE ponía en acción su plan. No había habido suerte.

			—Al equipo de voleibol le vendría bien un representante —comentó Mika—. ¿Qué te parece que sugiera a la entrenadora que sea Theo?

			Kitty esbozó una sonrisa.

			—Es una idea estupenda.

			La multitud se movió cuando Amber Stevens se adelantó hasta colocarse en primera plana, sonriendo con júbilo en dirección a Theo.

			—¡Menudo cachalote!

			—Genial —murmuró Mika—. Ya ha llegado la Zorra Mayor.

			Amber estiró el cuello con la elegancia de una reina y se dirigió a su víctima.

			—Ten un poco de orgullo. Deja de engullir hamburguesas dobles con queso, culo gordo.

			—¡Muévete! —bramó el entrenador Creed. El público estaba alimentando su rabia—. Me da igual que te mate. Arrastra tu culo por esa colina.

			Sin previo aviso, John Baggott emergió de entre la masa de estudiantes.

			—¡A la mierda! —exclamó y bajó por la colina.

			 

			 

			Margot se detuvo en mitad del camino mientras ascendía por el campo, sudada e incómoda bajo la enorme ropa. Tomó varias bocanadas de aire y trató de calmarse. Bajo las capas de algodón y microfibra, el corazón le tronaba en el pecho, no por el agotamiento físico de la carrera, sino por la ira de haber presenciado el último ataque del entrenador Creed a Theodore Baranski.

			—¡He dicho que te muevas! —gritó el entrenador—. Todos te están esperando.

			Margot lo comprendía; todos los ojos estaban fijos en el muchacho, juzgando su cuerpo con sobrepeso, murmurando «culo gordo» entre dientes y dando por hecho que la obesidad que sufría era solo culpa suya. Sin pensar, Margot se tocó el antebrazo, por encima de la manga de la camiseta. Deseaba ayudar a Theo, pero ¿cómo hacerlo sin arruinar el plan de NTE?

			De pronto vio el cuerpo alto y ágil de John Baggott acercarse al entrenador Creed.

			—¡Disculpa! —intervino con voz suave y rostro sonriente—. No querría interrumpir, pero ¿eres Theo Baranski?

			Margot se quedó anonadada. ¿Qué estaba haciendo? ¿Por qué no lo detenía Bree?

			El entrenador Creed se dio la vuelta.

			—¿Qué quieres, Baggott?

			John miró al entrenador, que le estaba lanzando una mirada asesina.

			—Vengo de la secretaría —explicó, todavía sonriendo—. El padre Uberti me ha pedido que busque a Theo. Es una emergencia.

			La idea de que el padre Uberti le hubiera encargado una tarea a John Baggott era ridícula, totalmente absurda, pero, aparte de llamar mentiroso al chico, al entrenador Creed no le quedaba otra.

			—Una emergencia —repitió.

			—Sí —respondió él con una sonrisa amable. Le dio una palmada a Theo en el hombro—. Vamos.

			El profesor negó con la cabeza mientras John se llevaba a Theo colina arriba.

			—Eres patético, Baranski —le espetó Creed—. Y tú también, Baggott. No he terminado con ninguno de los dos.

			Margot seguía paralizada mucho después de que el entrenador se hubiera marchado al campo y el resto de los alumnos de la clase de Educación Física hubiera regresado a sus tareas. Tardó un momento en reparar en tres personas que había en lo alto de la colina, iluminadas por el brillo de la luz de la tarde: Kitty Wei, Bree Deringer y Olivia Hayes.

			Se miraban entre ellas, como si las tres pensaran lo mismo. Una hora antes, la venganza contra el entrenador Creed no habría suscitado ninguna sospecha evidente, pero ahora el mejor amigo de Bree encabezaría la lista de sospechosos del padre Uberti. Era una persona demasiado cercana a una de las integrantes de NTE. ¿Sería mejor que abortaran el plan?

			Todas las miradas se volvieron hacia Kitty. Ella sabría qué hacer.

			Sin dudar, la chica movió la mano por encima del pecho, desde el hombro izquierdo hasta el derecho, para mostrar la señal. A continuación, bajó el brazo y se marchó.

			Margot exhaló una bocanada de aire. El mensaje era claro: el plan contra el entrenador Creed seguía en marcha.

		

	
		
			
Dos

		

		
			Margot se mordisqueó la uña del dedo índice mientras se dirigía al gimnasio con el resto de su clase de Historia Gubernamental Avanzada para asistir a la asamblea del viernes. El murmullo de las conversaciones acompañado por algún chirrido ocasional de la goma de las suelas del calzado sobre el suelo de parqué pulido quedó relegado a un segundo plano cuando los nervios se apoderaron de ella. Estaba desquiciada, casi tan nerviosa como si se tratara de su primera misión con NTE y no de la séptima, y tuvo que recurrir a todo su autocontrol para no salir corriendo del campus a toda velocidad y suplicar a sus padres que la matricularan en el instituto público a primera hora de la mañana siguiente.

			«Tranquila.»

			Era muy consciente de dónde se estaba metiendo cuando aceptó unirse a No Te Enfades. Recordaba ese día muy bien, como si tan solo hubieran transcurrido dos horas en lugar de dos años. Estaban en la clase de Religión de su primer año de instituto y Kitty, Margot, Bree y Olivia se habían juntado para hacer un proyecto sobre el servicio a la comunidad. Ninguna de las cuatro tenía prácticamente nada en común con las demás: ni compartían amigos ni intereses. Pero cuando llegó el momento de elegir un tema para el proyecto, las cuatro escogieron el mismo: concienciación contra el bullying.

			No era ninguna sorpresa. Había mucha disparidad entre los alumnos ricos de Bishop DuMaine y sus compañeros becados, entre los privilegiados y los que no lo eran. El acoso escolar era tremendo: desde las chicas ricas que avergonzaban a los estudiantes más pobres hasta las peleas en los vestuarios y las disputas a la hora del almuerzo. El padre Uberti hacía la vista gorda, lo único que le importaba eran las altas calificaciones en las pruebas y el rendimiento en las competiciones deportivas, pues ambas cosas hacían que se incrementaran las matrículas.

			Durante una sesión de estudio, cuando la conversación se centró en uno de los últimos incidentes del instituto y Kitty comentó medio en broma que alguien debería dar al equipo de fútbol a probar de su propia medicina, Margot estuvo de acuerdo, pues había experimentado de primera mano lo que pasaba cuando la dirección permitía que los acosadores actuaran a sus anchas. Entonces nació NTE.

			Así y todo, el estrés de lo que estaban a punto de hacer la tenía de los nervios. Margot cerró los ojos y tomó aliento con los dientes apretados. «Recuerda lo que dice el doctor Tournay: el pánico es un estado de la mente; calma la mente, calma el pánico.»

			La joven siguió su camino hacia las gradas. La emoción era palpable en el gimnasio y eso aumentaba su nerviosismo. Tenía que recordarse que estaba haciendo algo importante. No podía volver atrás en el tiempo y eliminar la pesadilla que había vivido en el colegio, pero sí podía asegurarse de que nadie más tuviera que soportar semejante acoso ni verse obligado a tomar la decisión desesperada que había tomado ella cuatro años antes.

			Cuando empezó a calmar los nervios, algo pesado la golpeó por detrás e hizo que perdiera el equilibrio. Abrió los ojos cuando la mochila saltó por los aires por la fuerza del impacto y golpeó el suelo de la pista de baloncesto con tanta fuerza que se abrió y el contenido se esparció por todas partes.

			Su atacante se dio la vuelta y tiró con rabia de su mochila casi vacía, que estaba en el suelo junto a la de ella. Rex Cavanaugh.

			—¡¿Qué pasa, novata?! —bramó—. Fíjate por dónde andas.

			Margot contuvo la réplica que tenía en la punta de la lengua y contempló las entrañas de la mochila desperdigadas por el suelo del gimnasio. ¡El control remoto! Se puso de rodillas para recuperar sus pertenencias. Si el mando se rompía o se perdía, la misión fracasaría.

			Rex cogió su mochila del suelo.

			—Menudos modales, ni un «Lo siento». Idiota.

			Bolígrafos, papeles y un montón de cuadernos, pero ni rastro del mando. Margot buscó dentro de la mochila. Abrió los bolsillos de velcro y las cremalleras de los muchos compartimentos, rebuscando entre las cosas el mando del tamaño de la palma de su mano. «Por favor, que esté aquí.»

			Dentro del compartimento para el ordenador portátil, tocó con los dedos el aparato de plástico intacto y exhaló un suspiro. Crisis superada.

			Los altavoces emitieron un chasquido cuando el encargado tomó el micrófono. La asamblea estaba a punto de comenzar.

			El desastre con el mando afianzó la determinación de Margot. Se adelantó con el resto de su clase y accedió a una fila de gradas con el control remoto aferrado con fuerza. No se atrevió a buscar en el gimnasio a Bree y a Olivia, pero localizó enseguida a Kitty en un banco de la primera fila, al lado de Mika Jones. Parecía muy tranquila y sosegada, vestida de forma sencilla con unos pantalones vaqueros y una chaqueta de chándal azul y blanca de Bishop DuMaine, el pelo largo y oscuro recogido en una cola que se mecía a un lado y a otro mientras susurraba algo a Mika. Margot se preguntó si realmente se sentiría tan cómoda o si estaría fingiendo.

			La puerta lateral se abrió y entró el padre Uberti. Bajo y enjuto, el director del instituto iba meticulosamente acicalado, como siempre. Tenía pulcramente recortado el bigote canoso y la barba al estilo Van Dyke; llevaba el pelo ondulado y oscuro —Margot estaba casi segura de que era teñido— peinado con una cantidad generosa de cera. Se movía rápido, la capucha negra de la sotana se mecía sobre los hombros y las borlas del cinto se balanceaban a un lado y a otro por la ferocidad de sus pasos. Toda su apariencia rezumaba arrogancia y, antes de que hubiera recorrido la mitad del camino, Margot comprendió por qué.

			Lo seguían dos agentes de policía de Menlo Park.

			Sus miedos regresaron al instante. Ni en sus pesadillas más remotas había contemplado la presencia de la policía.

			¿Y si las descubrían? La arrestarían o, peor..., la expulsarían. Perdería cualquier posibilidad de acceder a Harvard o a Yale, y sus padres... la matarían.

			Empezó a tamborilear en el suelo con la pierna derecha con tanta fuerza que estaba segura de que toda la fila notaba la vibración. Se agarró la rodilla en un intento de detener el movimiento, pero el corazón le latía acelerado y ya tenía el labio superior empapado en sudor. Ataque de pánico en tres, dos, uno...

			—¿Estás bien? —le preguntó una voz al oído.

			La joven soltó un chillido agudo y se volvió en el banco para encontrarse cara a cara con un chico.

			—¿Estás bien? —repitió este.

			Margot abrió la boca para responder, pero toda capacidad de pensamiento racional la había abandonado de forma momentánea. Tan solo podía observar el rostro más bonito que había visto en su vida.

			No es que tuviera nada particularmente especial. El pelo era del tono rubio típico de California, aclarado por el sol y con mechones más oscuros. La piel bronceada y los hombros amplios y fuertes sugerían cierta afición a pasar los fines de semana sobre una tabla de surf en Santa Cruz. Al añadirle al conjunto una media sonrisa y el suave olor a loción especiada para después del afeitado el corazón de Margot volvió a tronarle en el pecho.

			—Perdona —dijo el muchacho con una sonrisa que se alzaba por la comisura izquierda como un barco en desequilibrio—. No quería asustarte.

			—No me has asustado —se obligó a responder.

			—Ah, de acuerdo. —El chico frunció el ceño en un gesto de confusión—. Es que... me ha dado esa sensación.

			«Mierda, Margot, intenta no parecer idiota.»

			—Es que estaba pensando. En las clases. Tengo que hacer un trabajo importante.

			—¿El tercer día?

			—Eeeh, sí. Es una clase de ampliación. Para Stanford. En eso estaba tan concentrada, por eso me he puesto tensa. No es por otra cosa. —«Por Dios, deja de hablar.»

			El joven parpadeó varias veces y volvió a sonreír, ladeando la cabeza a la derecha como si tratara de compensar la sonrisa torcida.

			—Soy Logan McDonough —se presentó—. Soy nuevo.

			—Ma-Margot —respondió ella, tartamudeando su propio nombre como una imbécil—. Margot Mejia.

			—Encantado de conocerte, Margot.

			La chica iba a responder cuando una carcajada inundó el gimnasio. El entrenador Creed estaba junto a la fila superior de las gradas, mirando con odio la cara redondeada de Theo Baranski.

			—¡Baranski! —gritó más fuerte de lo necesario—. ¿Por qué no estás en tu asiento? —Abarcó con el brazo el gimnasio—. Todo el instituto está esperándote para empezar la asamblea. ¿Quieres contarnos por qué tienes tantos problemas para encontrar un lugar para sentarte?

			—Yo...

			Theo bajó la mirada al asiento. Había un espacio diminuto en el extremo de la fila, tal vez suficiente para que cupiese la mitad del cuerpo delgaducho de un niño de cuarto de primaria, pero él no era ni delgado ni iba a cuarto. Margot se encogió a la espera del torrente de improperios por parte del entrenador Creed, pero, al contrario que el día anterior, Theo se libró de la humillación. Una chica de primer año que había en el extremo de la fila se levantó y se puso en la de atrás, dejando espacio suficiente para que se acomodara Theo.

			—Te ha tenido que salvar una chica —se burló con una risotada el entrenador—. Qué triste.

			Logan se inclinó hacia delante y acercó los labios a la oreja de Margot.

			—¿Es siempre tan capullo?

			—¿El entrenador Creed?

			—Sí, se merece una paliza.

			Margot miró a Logan y, a continuación, fijó la vista en Uberti, que se aproximaba al micrófono. Se aferró con más fuerza al mando.

			—Sí —respondió en voz baja—. Se la merece.

		

	
		
			
Tres

		

		
			Bree observaba al padre Uberti; este les dio un golpecito a las borlas negras de piel de su cinto, que le golpeaban la pierna izquierda.

			—Sentaos, por favor.

			El gimnasio se quedó en silencio. Nadie susurraba, nadie se reía. Incluso John permaneció completamente callado con los ojos fijos en el micrófono, como los del resto de los alumnos.

			—Gracias —apuntó el padre Uberti sin atisbo alguno de sinceridad. Carraspeó con una fuerza poco usual, como si estuviera castigando a las cuerdas vocales por insubordinación—. He convocado esta asamblea para hablar de una amenaza que se ha infiltrado en el alma de nuestro centro.

			Hizo una pausa y colocó la mano sobre la cruz que llevaba colgada al cuello como para recalcar el dolor que se le había infligido a su persona. Bree tuvo que contener las ganas de vomitar.

			—Queremos comenzar este curso escolar con el pie derecho, libres de la constante amenaza del estudiante o grupo de estudiantes anónimo conocido como NTE.

			Silencio. Bree esperaba que estallaran los murmullos de sorpresa, pero, al parecer, el tema de la asamblea era tan previsible como la salida del armario de Liberace.

			—Con el fin de acabar con NTE —continuó Uberti—, necesitamos vuestra ayuda. Información. Nos acompaña hoy el sargento Callahan, del departamento de policía de Menlo Park, para hablar de los actos ilegales —hizo una breve pausa de nuevo para enfatizar sus palabras—, repito, actos ilegales de este grupo.

			Bree se tapó la boca con la mano para ocultar la sonrisa cuando el sargento Callahan se acercó al micrófono. Le encantaba el peligro que corría en cada misión de NTE, tanto que normalmente se ofrecía voluntaria para las tareas que podían meterla en problemas, como colarse en el gimnasio en fin de semana para instalar un dispositivo de reproducción de vídeo no autorizado en la sala de audiovisuales. En cierta medida, casi deseaba que la descubrieran. La expulsión de Bishop DuMaine sería una forma infalible de irritar a su padre. Y aunque él cumpliera su constante amenaza de enviarla a un instituto de monjas en la costa Este, merecería la pena con tal de ver su cara de desaprobación volverse morada por la rabia.

			—Buenos días. —El tono del sargento Callahan era contundente y eficaz—. A petición del padre Uberti, el departamento de policía de Menlo ha habilitado una línea de teléfono para recibir información anónima acerca de NTE. Os pedimos que mantengáis los ojos abiertos y los oídos atentos. Cualquier pista, por insignificante que parezca, puede guiarnos hacia posibles sospechosos.

			John apoyó la barbilla en el hombro de Bree.

			—Parece una caza de brujas —murmuró.

			«Sí, y yo formo parte del aquelarre.»

			—Gracias, sargento Callahan. —El padre Uberti le estrechó la mano y volvió a dirigirse al cuerpo estudiantil—. Esperamos que estas medidas causen temor a los perpetradores que llevan tres semestres infligiendo ataques malvados a nuestros alumnos.

			«¿Malvados?» Bree cerró los ojos para evitar ponerlos en blanco. El padre Uberti no podía tener menos interés en el acoso que había en su instituto. Y si él no pensaba hacer nada al respecto, No Te Enfades se tomaría la justicia por su mano.

			—Ahora la vicepresidenta del cuerpo estudiantil, Kitty Wei, va a presentaros un breve vídeo.

			Kitty, que era quince centímetros más alta que el padre Uberti, tuvo que girar el micrófono hacia arriba e inclinarse para hablar.

			—Buenos días, DuMaine. —Sonrió ampliamente y habló con voz firme—. Admitámoslo, una parte de todos nosotros envidia a NTE.

			Se alzaron los murmullos en todo el gimnasio. A Bree le dio la sensación de que sus compañeros coincidían con ella.

			—Pero queremos que el instituto sea un lugar seguro y acogedor para todos —continuó—, así que hemos preparado un breve vídeo sobre lo que podemos hacer para honrar y defender el buen nombre de Bishop DuMaine.

			La joven se puso recta. Con un gesto rápido y tranquilo, se apartó un mechón de pelo inexistente detrás de la oreja derecha. Se trataba de un gesto inofensivo, algo que hacían todas las chicas una docena de veces al día sin darse cuenta.

			Era la señal que estaba esperando Bree.

			Kitty sonrió.

			—Espero que disfrutéis de nuestra pequeña presentación —indicó, y se apartó del micrófono.

			 

			 

			Kitty observó al padre Uberti con el rabillo del ojo cuando sacó un enorme mando de las profundidades de la sotana y apuntó a una pequeña ventana que había próxima al techo de la pared. El reproductor de vídeo de la sala de audiovisuales cobró vida y proyectó una imagen clara de tres metros de altura del logotipo de Bishop DuMaine en la pantalla.

			Sonó una música ambiental mientras se reproducía un montaje con fotografías que aparecían y desaparecían, mostrando a estudiantes de todas las formas, tamaños y colores riendo, posando, almorzando. Era la clase de utopía adolescente que imaginaban los adultos para sus hijos, todos perfectamente comprensivos, cooperativos, amables; la visión que todo padre tenía de un instituto moderno. Los alumnos de Bishop DuMaine, sin embargo, sabían la verdad. El instituto era un lugar cruel.

			La música se acalló y sonó una voz clara.

			—En Bishop DuMaine somos una familia, un equipo que trabaja unido por el bien de nuestro centro y de cada...

			A Kitty el corazón le dio un vuelco. La imagen de la pantalla se quedó congelada y parpadeó cuando el reproductor que había instalado Bree durante el fin de semana se hizo con el control de la reproducción.

			Tal como había prometido, el plan de Margot funcionó a la perfección.

			En la pantalla apareció una imagen nueva: un dormitorio desordenado. Un brazo musculoso colocó una silla a la vista y el corpulento entrenador Creed se sentó delante de la cámara.

			—Soy Richard Creed —dijo con su mejor sonrisa en la cara—, pero podéis llamarme Dick. —Llevaba una camiseta azul dos tallas demasiado pequeña y los fuertes brazos parecían embadurnados con un bote entero de aceite. Se llevó un pulgar al pecho—. Y estoy aquí —hizo una pausa y señaló la cámara— para ofreceros tres motivos por los que voy a ganar el concurso del mejor modelo de fitness estadounidense.

			—¡Dios mío! —El bramido del entrenador Creed rompió el silencio del gimnasio abarrotado.

			Kitty no lo veía, tan solo oía el alboroto generalizado proveniente de las gradas más altas mientras el hombre bajaba las escaleras a toda prisa.

			El padre Uberti agarró a Kitty por el hombro.

			—¿Qué pasa? —siseó—. ¿Qué es esto?

			La joven lo miró. Tenía la esperanza de contar con tan solo un ápice de las habilidades de interpretación de Olivia.

			—No tengo ni idea —respondió, esforzándose por parecer desconcertada—. Ha comenzado el vídeo y entonces... —Se quedó callada y volvió a mirar la pantalla.

			Apareció una nueva imagen del entrenador Creed, sentado a un escritorio de madera extravagante. Detrás de él, unas estanterías que abarcaban del suelo al techo ocupaban ambos lados de una enorme ventana. La persiana estaba subida y la brillante luz del sol iluminaba el patio delantero del instituto Bishop DuMaine.

			Todo el mundo contuvo la respiración. Reconocían esas vistas.

			—¿Mi despacho? —gruñó el padre Uberti.

			—Motivo número uno —prosiguió el entrenador Creed, señalando la librería—. No soy únicamente un gurú del fitness, soy un académico. —Se retrepó en el sillón de piel del padre Uberti y apoyó un pie calzado con una zapatilla de deporte junto a una fotografía enmarcada del papa—. Esto me hace más inteligente que la media de los modelos y no sacrifica mi belleza en favor del cerebro.

			—¡Payaso! —gritó alguien.

			La siguiente escena mostraba una imagen de cuerpo completo del entrenador colgado de una barra de dominadas. Además de la camiseta ajustada, llevaba unos pantalones cortos de correr azules con un reborde dorado, tan inapropiadamente cortos que a Kitty le aterraba que sus partes pudieran asomar por el agujero de la pierna mientras subía la barbilla por encima de la barra.

			—Cuarenta y nueve —contó, la voz ronca por el cansancio.

			El público estalló en carcajadas.

			—¡Apágalo! —gritó el entrenador Creed. Recorrió la cancha de baloncesto y le quitó el mando al padre Uberti de las manos—. Venga, cacharro, funciona. —Se acercó a la cabina, apuntando al reproductor inservible—. ¡Funciona!

			En el vídeo, el entrenador volvía a subir con mucho esfuerzo.

			—Cincuenta.

			Dejó caer el cuerpo al suelo.

			—Motivo número dos: cincuenta dominadas —resolló—. Una por cada año que tengo. Dick Creed mejora con la edad. —Adoptó una pose de culturista—. Eso es, te gusta, ¿verdad?

			Las risotadas se volvían caóticas. El padre Uberti agarró el micrófono.

			—Señor Phillips, abra la puerta de la sala de audiovisuales. ¡Ya!

			El conserje ya estaba en la puerta, buscando impaciente la llave correcta. Kitty sonrió para sus adentros. No la iba a encontrar. Olivia había robado la llave de la sala y Bree se había deshecho de ella después de instalar el reproductor de vídeo. Tras varios segundos, el señor Phillips salió corriendo del gimnasio, probablemente para ir en busca de la de repuesto.

			El entrenador Creed tiró el mando al suelo y se dirigió a la puerta cerrada. Forzó el pomo con las manos fibrosas.

			—¡Que alguien abra esta maldita puerta!

			La imagen de la pantalla volvió a cambiar y el gimnasio se quedó en silencio, vibrando por la expectación de todos los alumnos y de la mitad de los profesores. El nuevo escenario era una piscina. El día estaba nublado, pero la niebla gris no era impedimento para el aspirante Dick Creed. Estaba tumbado sobre una toalla junto al borde del agua y había cambiado la camiseta azul y los pantalones cortos por un bañador. La piel envejecida y demasiado bronceada colgaba flácida del cuerpo, y el estómago parecía un globo desinflado, entre tenso y flácido, lo que recordaba a Kitty al capitán Kirk de los episodios antiguos de Star Trek que tanto le gustaban a su padre.

			—Motivo número tres. —Enarcó la ceja izquierda—. Asumámoslo, Dick Creed es un caramelito muy sexy. A las mujeres les encanta, nunca tienen suficiente y sintonizarán el programa todas las semanas solo para ver más, os lo garantizo. —Cogió una copa de vino espumoso y la acercó a la cámara—. Inteligente, fuerte y sexy. Dick Creed es todo eso y mucho más. ¿No merezco una audición? —Guiñó un ojo y la pantalla se quedó oscura.

			Nadie se movió. Todo el mundo contenía el aliento. El padre Uberti dejó de gritar al señor Phillips, la mandíbula congelada en mitad de una palabra, e incluso el entrenador Creed dejó de aporrear con el puño la puerta de la sala de audiovisuales cuando una última imagen apareció en la pantalla.

			Letras negras sobre un fondo blanco con una fuente personalizada que parecía tipografiada por una máquina de escribir antigua.

			 

			Por gentileza de NTE.

		

	
		
			
Cuatro

		

		
			Margot tardó la mayor parte del día en controlar los nervios después de la asamblea. Las manos no dejaron de temblarle durante el resto de la primera clase y el corazón aún le latía acelerado cuando sonó el timbre del final de la sexta hora: Educación Física.

			Normalmente, el fin de las misiones de NTE no era tanto la humillación pública, sino más bien igualar la situación entre los poderosos y los desamparados, pero el entrenador Creed era un caso especial. Había temido que al hombre le estallara un vaso sanguíneo de la cabeza y sufriera allí mismo un derrame cerebral, lo que la habría convertido en cómplice de asesinato, pero la mirada de Theo había hecho que valiese la pena. Había observado con satisfacción cómo sonreía el chico, al principio inseguro, luego lleno de confianza mientras continuaba el vídeo, hasta que al final sonreía de oreja a oreja. En un momento dado, un compañero de clase que se encontraba sentado dos filas más atrás le dio una palmada en el hombro. Después otro, y otro, como si estuvieran reconociendo que al fin había obtenido su recompensa por todo lo que le había hecho pasar el entrenador.

			La justicia estaba servida.

			Incluso ahora, cuando se dirigía a casa, el recuerdo la calmaba. Estaba haciendo algo bueno. Estaba cambiando las cosas. De eso trataba No Te Enfades: de vengarse por todos aquellos que no podían hacerlo por sí mismos.

			Margot contuvo la respiración al abrir la puerta de casa, los sentidos alerta a cualquier señal de sus padres. Silencio. La casa estaba vacía.

			Cerró la puerta con llave al entrar y exhaló un suspiro de alivio. Lo último que le apetecía ahora era responder a veinte preguntas acerca de cómo había ido el día.

			Pero sus padres nunca la dejaban completamente tranquila. Siempre había una lista de cosas que hacer en la encimera de la cocina, como si fuera una chiquilla de doce años que fuera a pasarse tres horas comiendo helado y viendo dibujos animados en la televisión hasta que ellos llegaran.

			Por Dios.

			La lista de hoy era una de las obras maestras de su madre.

			 

			
					2.45 – Vuelta a casa

					2.50 – Merienda (manzana o plátano y un trozo de queso)

					3.00 – 4.00 – Deberes de cálculo (si se acaban antes, pasar a la siguiente tarea)

					4.00 – 5.00 – Deberes adicionales según lo asignado en Bishop DuMaine

					5.00 – 5.15 – Descanso. Realización de al menos uno de los ejercicios de meditación del doctor Tournay durante un mínimo de diez minutos

					5.15 – 6.00 – Deberes para las clases de ampliación de Stanford

					6.00 – 7.00 – Cena familiar

					7.00 – 7.30 – Treinta minutos de televisión, ni noticias ni similares

					7.30 – 8.00 – Ducha

					8.00 – 10.00 – Si las tareas para Stanford se han completado y también el resto de los proyectos escolares, lectura de ocio

			

			 

			Por supuesto, por «ocio» su madre se refería a que podía escoger un clásico de la literatura occidental predeterminado por la selección del curso de Literatura Inglesa Avanzada de Harvard, Yale y Stanford. Margot soltó una risa triste. No había nada más ocioso que tres horas de Chaucer o Hardy para finalizar el día.

			Y sus padres se preguntaban por qué había intentado suicidarse.

			El intento de suicidio de Margot casi cuatro años antes había supuesto todo un shock para sus padres, aunque no es que no hubiera habido señales, pues Margot se había esforzado al máximo para demostrar su infelicidad. Había pasado mañanas enteras llorando durante semanas, desesperada por no ir a clase. Había hablado a sus padres sobre el acoso escolar que sufría, les había contado que no tenía amigos, que se odiaba a sí misma. Pero ellos se negaron a creerla, como si la certeza de que su hija sufría una crisis definiera sus habilidades parentales. Y, tras el intento, decidieron que habían sido demasiado indulgentes con su única hija, demasiado permisivos, así que tomaron un nuevo rumbo. Los días de Margot estarían controlados, programados y gestionados hasta el último segundo. No tendría tiempo libre ni oportunidad alguna de valorar lo amargada que estaba. A ojos de sus padres, esto era felicidad.

			Para Margot se trataba de una espera. Setecientos veintidós días hasta que se marchara a la universidad, preferiblemente en la costa Este. Después se liberaría de todo: de sus padres, del pasado y de los pensamientos que la perseguían.

			Con un suspiro hondo, alcanzó la mochila llena y se fue al salón. Setecientos veintidós días, pero ahora tocaba cálculo.

			Metió la mano en el compartimento principal de la mochila para coger su bolígrafo preferido, pero rozó con los dedos algo duro y resbaladizo. Sacó el objeto extraño; se trataba de una carcasa de plástico que contenía un DVD.

			¿Probabilidades de que eso no estuviera en su mochila al inicio del día? Cien por cien. Con curiosidad, sacó el DVD de su funda. Era casero y había una nota en la parte frontal.

			Rex, tío, ¡mira esto!

			Seguramente se hubiera mezclado con sus cosas tras el choque con Rex Cavanaugh. ¿Un vídeo privado para él? Era toda una oportunidad.

			Margot encendió el ordenador portátil.

			 

			 

			—¿Por qué tenemos que usar siempre la entrada de atrás? —preguntó John, apoyado contra la puerta.

			Bree suspiró.

			—Porque mi padre revisa las grabaciones de la cámara de la puerta principal.

			Apartó a su amigo para llegar al teclado de seguridad de la entrada del servicio, tecleó el código de entrada de cuatro dígitos, esperó a que sonara la cerradura y abrió la puerta.

			John se quedó parado, mirando las dos cámaras de seguridad.

			—¿Y estas qué? ¿Están de adorno?

			Bree tiró de él para entrar en casa.

			—No, pero estas no las comprueba.

			—¿Por qué n...?

			La joven le cerró la puerta en las narices y corrió a la entrada principal para que su padre tuviera una prueba visual de que accedía a la casa, a su hora y a solas. Tampoco es que le importara demasiado lo que hacía después de clase, siempre y cuando no saliera en las noticias. Pero cuanto menos supiera de sus amigos, mejor, así tenía menos motivos para criticarla.

			Tal vez John fantaseara sobre lo genial que era tener a un político y heredero de la mansión del gobernador como padre, pero, para Bree, la realidad era un total de dieciséis años con el reproche de que era la oveja negra de la familia, que no se conformaba, que no valoraba sus ventajas, que no comprendía lo importante que era mantener la imagen pulcra y perfecta de su padre como el hombre de la casa.

			Bree no había entendido jamás por qué no podía dejarla tranquila. Ya tenía un hijo perfecto: su hermano mayor, Henry Junior, un estudiante de matrícula en Columbia. ¿Por qué necesitaba tener dos?

			—¿Qué vamos a escuchar hoy? —preguntó mientras subía las escaleras. Arrastró la mochila bandolera; los golpeteos que daba esta contra los escalones de madera le producían una extraña sensación de satisfacción—. A los Killers o... —Abrió la puerta de su dormitorio. Esperaba encontrar a John acomodado en el puf, como siempre, pero la habitación estaba vacía—. ¿John?

			Se oyó un golpe pesado proveniente del armario.

			—Mierda —se quejó el chico, que estaba apoyado contra la puerta—. Tienes un montón de cosas aquí.

			—Cosas privadas —replicó Bree—. ¿Qué narices estabas haciendo?

			Su amigo se dejó caer en el puf.

			—Me dejas conducir el coche de tu padre, conozco el código de seguridad de la casa y la combinación de tu taquilla. ¿Por qué te molesta que mire en tu armario? ¿Temes que el senador Deringer me descubra husmeando entre tus prendas íntimas?

			Bree se quedó paralizada ante la mención de su padre.

			—Los días laborables los pasa en Sacramento.

			—¿Y tu madre está con él?

			—Claro —respondió. Era una mentira tan buena como cualquier otra.

			—Ah.

			—¿Por qué te importa dónde estén mis padres?

			John estiró las piernas.

			—He pensado que tal vez te dejen tranquila si me conocen.

			—¿A un rockero que se ha convertido en el sospechoso número uno del padre Uberti como miembro de NTE? —preguntó con tono altivo—. Dudo que seas un amigo apropiado para la hija del senador Henry Deringer.

			John se levantó del puf y se dirigió al baño.

			—Mataría por saber quién anda detrás de NTE. Son una pasada, en serio.

			Bree sonrió cuando él cerró la puerta. Saber que su mejor amigo aprobaba NTE la hacía sentir cómoda y...

			El teléfono móvil vibró e interrumpió sus pensamientos. ¿Un mensaje de texto? La única persona que le escribía era John.

			 

			 

			Olivia estaba ya exhausta cuando Peanut la dejó en casa. Apenas se había podido concentrar en la conversación nerviosa de su amiga, y mientras subía las escaleras hasta el apartamento de una habitación que compartían su madre y ella, sintió el peso de todo su cuerpo en cada uno de los agotadores pasos.

			Lo único que deseaba era vegetar delante de algún programa malo de televisión durante un par de horas.

			No tendría esa suerte.

			—¡Vaya! ¿Quién te ha traído a casa en ese descapotable tan impresionante? ¿Un novio nuevo? —La madre de Olivia estaba apoyada en la encimera de la cocina vestida para su empleo como camarera.

			Llevaba el pelo grueso y oscuro recogido en una coleta tensa y se había maquillado de forma exagerada para la ocasión: contorno de ojos, iluminador, labios rojos. Unos vaqueros ajustados remetidos en unas botas altas completaban el atuendo junto a una camiseta negra de cuello redondo que dejaba a la vista tanta piel que Olivia apartó la mirada.

			—¿No llegas tarde al trabajo? —le preguntó, esperando no sonar tan irritada como se sentía.

			Su madre suspiró como si fuera una niña enfadada.

			—No te comportes siempre como si fueras tú la madre, Livvie.

			La joven sacó una lata de refresco sin azúcar del frigorífico y se sentó a la mesa. «Alguien tiene que hacerlo.»

			—Háblame de la obra de otoño. —Su madre se inclinó hacia delante—. ¿La ha anunciado ya el señor Cunningham?

			—Ya te lo he dicho, el señor Cunningham estará fuera toda la semana. No vuelve hasta el lunes. —¿Acaso escuchaba algo de lo que le contaba?

			—Mmm, tal vez deberíamos empezar a preparar tu audición de este fin de semana.

			«¿Las dos?»

			—Mamá...

			—Ya he elegido varios monólogos. De varios géneros para que estés preparada. He caído en la cuenta de que llevamos meses sin abordar los clásicos, así que empezaremos por ahí.

			Olivia enarcó una ceja. Los comportamientos maníacos de su madre casi siempre venían desencadenados por algo relacionado con el teatro, y eso ponía a Olivia muy nerviosa. Por muy emocionada que se sintiera su madre con cada audición, la depresión que la abordaba cuando no conseguía el papel la dejaba incapaz de salir de la cama durante días.

			—¿Has tenido otra audición hoy? —le preguntó con tiento.

			—¡Sí! —La mujer se levantó de la silla y empezó a caminar de un lado para otro por la minúscula cocina—. Y no imaginas para qué obra. —No esperó a que su hija tratara de adivinarlo—. Olivia, ¡de Noche de reyes! Mi papel preferido. ¿Te he hablado alguna vez de mi interpretación de Olivia en el Teatro Público?

			«Solo un millón de veces.»

			—Creo que sí.

			—Las críticas fueron maravillosas. «June Hayes embelesa en su papel de Olivia. Un rostro nuevo fantástico y estimulante en el Teatro Público» —citó de memoria.

			La mirada de su madre se desvió a la imagen enmarcada de la pared en la que aparecía con un extravagante disfraz isabelino. En la fotografía sonreía ampliamente y los ojos le brillaban de emoción y felicidad. Esa producción de Noche de reyes fue una de las últimas actuaciones de June sobre el escenario. Poco después se quedó embarazada y ahora Olivia solo veía ese brillo en los ojos de su madre después de una de sus propias interpretaciones.

			Contempló cómo se internaba en la oscuridad de los sueños perdidos y el potencial desperdiciado. No era un lugar bonito.

			—¿No vas a llegar tarde, mamá?

			La mujer miró el reloj del microondas.

			—¡Maldita sea! —Cogió el bolso y las llaves y le dio un beso rápido a su hija en la frente—. Estúdiate esta noche los monólogos para que ensayemos uno durante este fin de semana.

			Olivia no se había dado cuenta de que contenía la respiración hasta que el eco de los tacones de su madre se hubo disipado. Soltó todo el aire de los pulmones, se levantó despacio y se dirigió a la habitación. La cama del salón seguía deshecha, una clara señal de que June se había quedado durmiendo hasta tarde, pero no se detuvo a hacerla. Ya se ocuparía de ello después. Echó un vistazo por la ventana y vio el Civic azul de su madre girar en la calle.

			Con la seguridad de que al fin estaba sola, se agachó junto a la cama y metió la mano debajo hasta que tocó una caja grande que había detrás de unas cajas de zapatos.

			El olor la embargó justo cuando retiró la tapa de goma. Azúcar. Inspiró profundamente para que el aroma fuerte y dulce le invadiera las fosas nasales. Rebuscó entre los caramelos y los dulces de crema de cacahuete y chocolate negro y sacó un paquete de magdalenas. Tendría que ponerse dos veces el DVD de pilates para quemar las calorías, pero no le importaba en absoluto.

			Se tumbó en la cama y se metió una magdalena entera en la boca. La producción de teatro del semestre de otoño de Bishop DuMaine le parecía frívola en comparación con lo que NTE había logrado ese día. Otro acosador que había probado de su propia medicina. Otra víctima que había saboreado la recompensa.

			Un pitido sonó en el bolso de Olivia. Le había llegado un mensaje de texto.

			Exhaló un suspiro y sacó el móvil. Cada vez que NTE llevaba a cabo otra misión, tenía la esperanza de que esta la hiciera sentir mejor, que borrara los errores que había cometido y la sensación sobrecogedora de su papel en el reinado del terror perpetrado por Amber, Rex y el resto de las personas a las que llamaba amigos.

			Nunca lo conseguía.

			 

			 

			Las hermanas gemelas de once años de Kitty la abordaron justo cuando entró por la puerta de casa.

			—¡Kitty! —gritó Sophia corriendo hacia la entrada.

			Lydia apenas iba dos pasos por detrás.

			—¿Por qué llegas tan pronto a casa?

			—Han cancelado el entrenamien...

			—Juega con nosotras —le pidió Lydia.

			—Estamos jugando a Percy Jackson —añadió Sophia.

			—Te necesitamos para que hagas de Blackjack —indicó Lydia.

			Por algún motivo, a las gemelas les encantaba fingir que su hermana era un pegaso que hablaba.

			—Vale, vale —accedió riendo, y se liberó de tantos pares de brazos—. ¿Puedo ir a dejar las cosas en mi cuarto antes de que me pongáis a cuatro patas?

			—Tienes cinco minutos —respondió Lydia haciendo un mohín.

			—O iremos a buscarte —concluyó Sophia.

			Kitty no pudo reprimir una sonrisa mientras recorría el pasillo hasta su habitación. Era reconfortante volver a casa con sus hermanas, que eran aún tan inocentes, felices e ingenuas. No habían descubierto todavía que los chicos eran asquerosos ni que la gente no era siempre amable, que actuaba según sus intereses. Una de las razones por las que Kitty se implicaba tanto con NTE era la sensación de que así las protegía a ellas.

			Dejó la mochila en un rincón del dormitorio. Ya se encargaría más tarde de los deberes, ahora era momento de fingir que era un caballo volador que hablaba con sus hermanas.

			Iba a salir de la habitación cuando el teléfono vibró.

			—¡Cinco minutos! —gritó Lydia desde el salón.

			—¡Venga, Kitty! —la secundó Sophia.

			La joven cogió el móvil y abrió el mensaje de texto mientras avanzaba por el pasillo. Se detuvo de golpe al reconocer el número del teléfono para emergencias de NTE.

			Tenemos que vernos esta noche.
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